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Comienza una de las últimas
ofensivas legales para castigar a
los cómplices impunes del Holo-
causto. Casi setenta años des-
pués de la capitulación incondi-
cional de la Alemania nazi, la
Central para el Esclarecimiento
de los CrímenesNacionalsocialis-
tas, con sede enLudwigsburg, ha
anunciado esta semana que in-
vestiga a 50 antiguos guardias
del campode concentración y ex-
terminio de Auschwitz para lle-
varlos ante la justicia. Se trata de
nonagenarios, en buenaparte an-
tiguos miembros de alguna uni-
dad de la organización paramili-
tar nazi SS, que vigilaron a los
presos en Auschwitz. Allí murie-
ron asesinadas alrededor de 1,3
millones de personas, la mayoría
judías, durante la II GuerraMun-
dial. Además de estas cincuenta
acusaciones relacionadas con
Auschwitz, los investigadores de
Ludwigsburg rastrean crimina-
les de los campos de la muerte
de Sobibor y Belzec. También tie-
nen pistas de miembros de los
llamados einsatzgrupen, los es-
cuadrones paramilitares encar-
gados de asesinar judíos, gita-
nos, partisanos, enfermosmenta-
les y demás “indeseables” o “aso-
ciales” en la retaguardia de los
vastos territorios ocupados por
Alemania.

La persecución anunciada es-
ta semana será posible gracias a
la jurisprudencia del juicio al
guardia de Sobibor John Dem-
janjuk, en 2011. Un tribunal de
Múnich lo consideró culpable de
complicidad en casi 30.000 asesi-
natos y lo sentenció a cinco años
de cárcel. El juez consideró pro-
bado que Demjanjuk fue trawni-
ki entre marzo y septiembre de
1943: uno de los prisioneros de
guerra soviéticos que colabora-
ron con la SS como guardias vo-
luntarios en sus campos de exter-
minio. Su trabajo se limitaba a
sacar a los judíos recién llegados
de los vagones de ganado o con-
ducirlos poco después a las cá-
maras de gas. Sobibor, como Bel-
zec y Treblinka, era poco más
que un matadero donde los na-
zis asesinaron a entre 150.000 y
250.000personas. El juez deMú-
nich vinculó el trabajo volunta-
rio del ucraniano de nacimiento
y antiguo ciudadano estadouni-
dense Demjanjuk con todos los
asesinatos perpetrados durante
los meses que pasó en Sobibor.

Según el fiscal Kurt Schrimm,
la central de Ludwigsburg ha
ampliado por eso su radio de ac-
ción contra los veteranos de la
maquinaria nazi. “Hasta ahora”,
reconoce, “los vigilantes del cam-
po no habían interesado dema-
siado” a los fiscales. Pero la sen-
tencia contra Demjanjuk pone
una nueva herramienta legal en
manos del ministerio público,

puesto que ya no es necesario
probar la implicación en delitos
concretos.

Las pruebas de que los sospe-
chosos fueron vigilantes en el
campo de exterminio de Aus-
chwitz-Birkenau, la gran fábrica
del exterminio industrial cons-
truida por los alemanes en la Po-
lonia ocupada, bastarían para
presentar cargos por complici-
dad en aquellos asesinatos.

En la central de Ludwigsburg
esperan enviar la documenta-
ción de estos cincuenta nuevos
sospechosos a las Fiscalías com-
petentes en cada caso. Éstas estu-
diarán de nuevo los informes y
decidirán si presentan cargos
concretos. El director del Centro
Simon Wiesenthal en Israel,
Efraim Zuroff, celebró el nuevo
paso “aunque no salgan adelante
todas las acusaciones”. Zuroff se
dice “realista” y asegura que “bas-
taría con que se presenten car-
gos formales contra cinco o diez
de ellos para que yome pusiera a
gritar aleluyas por el centro de
Berlín”. El Código Penal alemán
contemplaba hasta finales de los
60 un plazo de 20 años para la
prescripciónde los delitos de ase-
sinato. Para evitar que los críme-

nes nazis quedaran definitiva-
mente impunes con el vigésimo
aniversario de la fundación de la
República Federal en 1949, los le-
gisladores anularon la prescrip-
ción de los delitos de genocidio
tras una serie de señalados deba-
tes en el Parlamento (Bundes-
tag) de Bonn. Diez años más tar-
de eliminaron la prescripción de
cualquier delito de asesinato.

Schrimm ha explicado que
“no se trata de poner ancianos
nonagenarios entre rejas”, sino
de “ofrecer justicia a las vícti-
mas”. 50 años después del prime-
ro de los llamados Procesos de
Auschwitz enFráncfort, los fisca-
les impulsan esta nueva serie de
pesquisasmientras buscan la co-
laboración con las autoridades
de otros países, en particular los
suramericanos. Muchos nazis
huyeron a América para eludir a
la Justicia tras la derrota de Ale-
mania en la II Guerra Mundial.
Según contó esta semana el fis-
cal al diario Süddeutsche Zeitung,
“la colaboración con Brasil es
prometedora”.
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Una reciente
sentencia abre
la vía para enjuiciar
a los guardias

El fiscal: “No se trata
de encarcelar a
nonagenarios, sino
de ofrecer justicia”

Un cartel en el que se lee “¡Paren!” en el campo de Auswitz en el 68º aniversario de su liberación. / p. a. (reuters)
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